
Renovación de textos escolares

^ (^ué valoración efectiva, real,
conceden los docentes primarios,
y en qué grado al libro de texto
eomo guía orientadora del trabajo
escolar'!

La respuesta a esta pregunta uo
puede ser unívoca. Y ello por mu-
chas razor.es. Una de ellas, el ca-
rácter libresco que durante mucho
tiempo ha padecido nueatra ense-
ñanza fomentando el tipo de maea-
tro para quien el manual escolar
constituía el único instrumento de
trabajo pedagógico. De otro lado,
y en una posición abiertamente an-
tagónica, la mentalidad didár,tica
de quienes proscriben el líbro y
en nombre de un activismo, mal
planteado y peor aplicado, conce-
den solamente crédito al ejercicio
y a las experiencias que la propia
vida ofrecen a menudo, pero que
un manual ordinario no podría
presentar en el esquema rigurozo
de suy partes y estructuras.

Ambas posícíones, por extremo-
sas, son incorrectas. EI manual, el
uuen texto, puede y debe ser siem-
pre una guía orientadora para
maestros y discípulos. Ello no sig-
nificaría en modo alguno que el
texto fuese considerado como ei
único instrumento de acción ins-
tructiva, porque junto a loe libros
de texto y come fuentea de infor-
mación necesarias, el didacta de-
berá también inspírarse en loa re-
cursos del ambiente, en eus propias
habilidades personalee y pedagógi-
cas, en las ayudas audiovieuales,
e,timt^lcs ocasionales, ete.

Distinguimos entre conlenido y
pror,edimíento de trabn ju en un li-
bro de texto.

El contenido, evidentemente, es-
tará condicionado a las líneas ge-
nerales establccidas a taI efecto por
cuestionarios y programas. Conte-
nido objetivo, claro, preciso, apo-
yado oportunamente por imágenes
e ilustraciones y al servieio siem-
pre deI rigor y la verdad científí-
ca. La utilización que el maestro
hace a diario de loa libros de tex-
to ha dado lugar, sin duda algu•
na, a que éstos tengan más im-
portancía que el programa. No de-
bería ser así. Será necesario tomar
lae cautelas oportunas para ase-
gurar la r,oncordaneia de los líbros
con los programas, según la mis-
ma relación que existe entre el
efecto y la causa. EJ hecho criti-
cable de que nuestra enseñanza
haya aido hasta hoy dirigida por
los libros escolarea, aparece justifi-
eado por estas cuatro razones: a),
porque no existían buenos progra-
mas; b), porque erróneamente se
ha entendido que el índice del ma-
nua] ea el verdadero programa :
c), porque el programa fue elabo-
rado a la vista del manual y no
al contrario ; d), porque se ol-
vidaron de la existencia de otros
medios y materiales de instrucción
-fraternalmente unidos al pro-
grama-, tales como la palabra del
maeatro, loa medios audiovisuales,
la acción y loe recursos de la co-
munidad.

(Ĵn cuanta al proeedimiento de
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trahajo podemoa asegurar que
nuestros nuevos textos escolares
han dado un amplio y definitivo
paso desde el víejo sístema de ma-
nual de nociones a la nueva ínter-
pretación de textu activo, Este he-
cho, que supone previamente un
profundo viraje en la mentalidad
educativa del educador, requiere
al alumno para que éste sea algo
más que un mero recitador de no-
ciones y ocupe el puesto activo y
personal exigido por el esquema.de
los programas escolares.

En una investigacibn reaJiruda
en nuestro país en relación ^•nn
los libros de texto del aluneno re
precisaron las siguientes caractP-
rí+ticas-tipo como ci,ás representa-
Iivas y exigibles. (l ):

I) Los textos escolares cubri-
rán los objetivos nocionales
y habituales prescritos en el
documento legal y pedagó-
gico de los Cuestionarios.

?) Serán una fuente de infor-
mación para el desarrollo de
la unidad, pero no la úni-
ca fuente. El profeaor debe.
además, inspirarse en loe re-
cursos del ambiente- syudas

(1) Reaultadoe de la aplicacióa de uas
encueeta a cien educadores primsrla aa-
pañolee en torno a lae caracteríeticae tipo
de Ioe teztoe de unidadee didácticaó. Di•
rección Z organisación de la eacueeta por
el CENTRO DE DOCI7MENTACION Y
DRIENTACION DIDACTICA DE EN3E.
l'IANZA PRIMARIA, Cureo 1965-66.
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auriinvisuales, estímulos oea-
sinnale^^_ et+..

()frecerún vat«.^sa:+ protcue--
tas y sítuaciones l^ara rjrr-
cí^ar las lecturas exalurut^;-
rias, la conversaeión r^nrr-
quecedora, la obPBrtJOC/On dN
rNalidudes y hechas, !us ac-
tividudes ,y experienc ►as más
diver•^as, las manualizacio-
nes, ete. lnclu^o preaentarán
^,portunidadea para la ma•
nifestación de los rasgo.c de

originalidad propios de cada
alumno.

^ ) F.nriquecerán la estruetura
de su contenidu con el eom-
plemento de uua serie de
cuadernos de trabajo en
donde los Pscolares puedan
encontrar motívos para me-
jor aplicar y afianzar el
mensaje de la unidad.

5) Servirán como qíntesis y
condensación de la doctrína
expuesta.

6) Se atendrán - en sus carac-
tzrea generales de forma y
eontenido- a las normas re_
comendadas pur las barema-
ciones iniernacionaies.

Siguiendo esta normativa didác-
tica, y gracias a la acertada polí-
tica seguida por nuestra llirección
General de Enseñanza Primaria
(nuevos Cuestionarios y concuraos
motivadores para editores y auto-
rea de textos con cargo a loa fon-
doa del Plan de i)esarrollo Eco-
nómico y Sucial y cl Patronato de
Igualdad de Oportunidades para
la Educación), laa eseuelas prima-
riae españolas han renovado aus
textos y procedimíentos de traba-
ju, incorporánduse a travé9 de es-
re necesario instrumento eacolar a
una nueva concepción educativa de
cuyaa virtudes y serios principios
heruos hablado en otras ocasiones.

Nuevos textos escolares

Por ALVARO BUJ GIMENO
Jefe del Departamento de Manuales Escolares

A título i^lformativo, p^^^r^E .^tvr^ur.c dar u^^a escueta referen-
cia dei impacto causadc tior los r:.uevos Cuestianarios w'acionales
en 2a elaboración de te^tas. El esfuerzo real:zado por las editoria-
:es españolas, deducido del número de manuales presentadas a in-
forme técnico en el CEDODEP, puede resumírse en la iorma si-
guiente :

Número total de textos presentados desde el 1 de septiembre
de 1965 hasta el 6 de marzo ael año actual: 632 manuales escolares.

Durante el curso ^^^^olar 1965-66: 476 textos. Del 1 de septiembre
de 1966 al 6 de marzo de 1967: 156 textos. Del conjunto mencío-
nado, 440 libros son nuevos, el resto corresponden a libros ante-
riormente elaborados y que fueron presentados a revisión.

Para los ^uatro primeros cursos de escolaridad:
- Manuales destinados a la ensefianza del Lenguaje: Bl.
- Manuales destinados a la enseñanza de las Matemáti-

cas: 73.
- Manuales destinados a la enseñanza de las Unidades Di-

dácticas: B4.
- Manuales destinados a la enseñanza de la lectura y es-

critura : 114.
- Manuales desti^iados a la enseflanza de la Relígibn : 51.
- Manuales varios (manualizaciones, atlas, diccíonarios, lec-

turas extensivas, referencia y recreativas) : 63.
- Manuales acompañad.os de diapositivas y grabaciones so-

noras : 5.
Para los cuatro últimos cursos de escolarídad (que entrarán en

vigor en el curso 1967-68) se han presentado 17 nuevos textos.
,Tunto con los manuales de los cuatro prímeros cursos se han

presentado también algunas Guías dídácticas, getieralmente com-
prensívas de una sola materia y curso.

Un estudio analítico, de la distribución de textos por cursos,
referidos a lengua^e, matemáticas y unidades didácticas, se pre-
senta en la forma siguíente:
Lenguaje:

Primer curso, un total de 23 textos, cubriendo el 36,5 por 100.
Segundo curso, un total de 17 textos, cubriendo el 26,9 por 100.
Tercer curso, un total de 12 textos, cubriendo el 19,2 por 100.
Cuarto curso, un total de 11 textos, cubriendo el 17,4 por 100.

Matemáticas :
Primer curso, un total de 18 textos, cubriendo el '16,45 por 100.
Segundo curso, un total de 18 textos, cubriendo el 26,45

por 100.
Tercer curso, un total de 18 textos, cubriendo el 26,45 por 100.
Cuarto curso, un total de 14 textos, cubriendo el 20,50 por 100.

Unidades didácticas:
Primer curso, un total de 19 texto^, cubriendo el 30,2 por 100.
Segundo curso, un total de 17 textos, cubriendo el 26,9 por 100,
Tercer curso, un total de 13 textos. cubríendo el 20,B por 100.
Cuarto curso, un total de 14 textos, cubríendo el 22,3 por 100,
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